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En la alta Caraira, con el *ermoso y 
ftanco discurso de Calbelón, ha quedado 
definida terminantemente la política que 
deben seguir los partidos monárquicos en 
la actualidad. Parlamentariamente se per
judica más ú los adversarios que fuera de 
las Cámaras. Con la seguridad positiva en 
la certeza de los ataques, el pedestal sobre 
•I cual se asienta el gobierno se mina poco 
i poco, pero de manera que no admite re
composturas. Y un dia, una hora cualquie
ra [empleada á conciencia, laborando de 
B¡odo enérgico en la obra comenaada, dará 
en tierra con el orgullo conservador, po
niéndolos en situación de lamentar por 
mucho tiempo sus errores inexplicables y 
su falta de tacto. 

En estos días pasados, respondiendo á 
los deseos generales, los demócratas han 
dado una gran prueba de virilidad. Las 
torpezas del gobierno ".hay que depurarlas 
punto por punto, para someterlas á la con
denación del país; sus errores, si verdade
ramente son tales, aclararlos pronto, para 
q i e cada cual sepa á que atenerse; y sus 
desaciertos, que son innúmeros, puntuali
zarlos, para que en ningún momento pue
dan decir que su misión fué sincera, impar-
eial, de las que no se ven con frecuencia. 
Y cuando todo esto se haya puesto en claro 
y cuando el pais vea que un puñado de di
putados, sin prometer nada, puso en des
cubierto las máculas conservadoras, criti
cando sus vicios é intentando purificar los 
procedimientos ¡electorales, entonces dirá 
si efectivamente los radicales monárquicos 
Se preocupan de lodo lo que afecta al reino. 

Guando tanto han abusado de la confian
za depositada en ellos los conservadores, 
inquirir que cosas buenas han hecho y 
cuántas malas es tarea que deben impoaer-
tse todos los que se preocupen de las leyes, 
conseguidas á costa de inmensos trabajos 
y algunas con verdaderos ríos de sangre. 
Una que se falsee hoy y que no sea protes
tada es algo como autorizar el falseamien
to de todas; y eso no puede ocurrir, porque 
Jas leyes no están ni pueden estar á merced 
de los políticos, para que estos hagan de 
ellas mangas y capirotes; las leyes se ha-
cen para el pais y á espaldas de él no se 
pueden desvirtuar ni dejar sin efecto. 

La empresa que se ha comenzado en el 
Senado por los demócratas h a d e tener re
sonancia. Ella dice bien claramente cuáles 
Bon ios propósitos que animan á éstos, que 
juzgan importantísima la depuración par-
laÓEtentaria de los abusos cometidos por los 
conservadores. Ya ha comenzado dicha la
bor y justo es reconocer que con macho 
éxito, porque jamás pudo imaginar nadie 
que tal triunfo acompañara á la primera 
acometida. 

fines que cumple la Sociedad «Unión Ibe- sotros conocemos á más de una y de uno, 
ro-Americana», de los servicios que desea que la posee triple; abogado, político, capí-
prestar á los emigrantes respondiendo á sus talista, aristócrata, palatina, devotí)... Tíe-
consultas y haciéndose eco de sus reclama
ciones y de sus quejas, y de la convenien
cia, por último, de que el español manten
ga y proponga la asociación de sus compa
triotas en el país á donde se dirija y se 
inscriba en los registros de la «Unión Ibero-
Amerícana», que procura llevar el censo de 
la población española en América. 

IL La extensión de la obra habrá de re
ducirse á un máximún de 300 imaginas de 
impresión, hecha en tamaño 8.* con tipos 
del cudrpo 8, y habrá de estar escrita en 
español, sin limitación alguna en cuanto 
á la nacionalidad del autor. 

III. Los trabajos podrán pres=íntarsc 
hasta el 31 de Octubre de 1907, y el premio 
se adjudicará, si hubiere lugar á él, dentro 
de este mismo año. 

IV. Consistirá dicho premio en la canti
dad de 1.000 pesetas y 200 ejemplares de la 
obra impresa. 

V. La Junta Directiva de la «Unión Ibe
ro-Americana nombrará un jurado com
puesto de cinco personas para que haga la 
calificación de los trabajos presentados y 
formule la propuesta que estime mas justi
ficada. 

VI. La obra premiada será propiedad 
de la «Unión Ibero-Americana», que podrá, 
por lo tanto, editarla y reimprimirla como 
juzgue conveniente. Sin embargo, si por 
cualquier motivo hubiera necesidad de mo
dificar el texto de la obra, estas rectifica
ciones se harán de acuerdo con el autor. 

VII. Los trabajos sa presentarán \on las 
Oficinas Centrales de la «Unión Ibero-Ame
ricana, calle de Alcalá, 65; llevarán al fren
te un lema que los distinga é irán acompa
ñados de un sobre cerrado y lacrado,que al 
exterior lleve el lema de la obra y en el in
terior el nombre y apellido del autor. 

Union ibsro-americana 
d 

Boaciirsos clenííncos g llterarlos.-)lfii) de 1987 
Bsta insigne y benemérita Sociedad ha 

acordado distribuir durante el corriente 
año 5.000 pesetas en premios para cinco 
concursos de obras científicas y literarias, 
cuyos temas serán fijados por la Junta di
rectiva, previos informes de las comisio
nes ejecutiva y permanentes de Política, 
Legislación y Jurisprudencia, Relaciones 
comerciales, Ciencia» y Letras y Ense
ñanza. , ir-csiSi : ;. 

C A R T I L L A 0 £ L E M I G s i ^ N T f i 

. Condiciones del Concurso 

I. La «Unión Ibero-Americana» abre 
concurso para elegir y premiar, entre las 
que se presenten, una obra que se titulará 
«Cartilla del emigrante», en la que se ex
pongan clara y sucintamente estas mate
rias: Legislación vigente en España y en las 
Repúblicas hispano-amerieanas acerca de 
las emigraciones é inmigraciones.—Indi
cación de las autoridades • instituciones 
á quienes puede el emigrante español pedir 
protección y amparo de sus derechos.— 
Consejos de higiene para la travesía y el 
periodo de achmatación.—Trato que reci
ben y posición que en general ocupan los 
españoles en las Repúblicas americanas, y 
porvenir ó colocaciones que en aquellos 
países países se ofrecen a los diversos ofi
cios y profesiones.—Cualquiera otra ad
vertencia, estudio ó dato estadístico, que 
ilustre acerca de las consecuencias que 
produce la •migración de los españoles. — 
Idea de la orgaoización que tiene y de los 

P L U M A Z O S 
* "'*' Fin de una dictadura 

Franco, ese buen hombre portugués 
«maestro» en golpes de Estado, sufre ahora 
las consecuencias de su última barrabasa
da. Como si fuera poco lo que han hecho los 
republicanos de la nación vecina para 
amargarle su «triunfo», los monárquicos, 
de los que si no ayuda esperaba por lo me
na» un discreto 8ilencio,se revuelven contra 
él poniéndole como no digan dueñas, por su 
metidura de pata. La dictadura guberna
mental, al revés de lo que esperaba, hace 
más efímera su vida en el poder. El Maura 
lusitano está inconsolable... 

Sus arrogancias de ayer, cuando aún 
abrigaba para propia satisfacción la espe
ranza de que los políticos de altureí no mos
trasen su disconformidad de manera tan 
ruidosa como lo han hecho hoy, impidién
dole mostrarse arrepentido, le han co
locado en la posición más ridicula del 
mundo. Él, que fué siempre uno de los más 
ardientes defensores del orgullo, debe opi
nar ahora que esa, como todas las cosas ain 
importancia, en para usada en raras oca
siones, cuando las desgracias no asientan 
sus reales cerca de uno. Y nunca mejor que 
ahora para desterrarlo deluso diario,cuan-
do, por otra parte, el mensaje de los conse
jeros reales, desastroso para su estancia 
en el poder, lo hace casi innecesario. Fran
co, decididamente, ha encontrado un gran 
placer en mantenerle en esa ridicula posi
ción. Su indiferencia ante las indirectas 
harto significativas del grutso soberano de 
Portugal, lo indica claramente. 

Franco, inconsolable, comprende que se 
metió en un mal paso cuando quiso hacer 
algo superior á sus fuerzas... Lo que no 
quiere comprender es que puede solucionar 
el enredo muy fácilmente. For eso no aban
dona el poder... 

NAZARIN. 

Información especial 

Una mujar misteriosa 
Hay en París una mujer singularísima; 

una cmujer doble», de la cual se habla mu
cho. ¿Quién es? Sólo un hombre lo sabe; 
M. Fierres Janet, catedrático de la Sorbo-
na, es el que da cuantos detalles se le pidan 
sobre el caso rarísimo de esta mujer, el 
más maravilloso ejemplar psíquico existen
te hoy; pero no revela el nombre;¿8e lo 
impide el deber del secreto profesional. 

ne un solo cuerpo (dos, si contamos el «as
tral», que también tienen las modistas y 
los mozos de cordel); un solo cuerpo; pero 
doa^almas dis i i U s , dos mentes, dos con
ciencias. , .;,,,!../; ,,,¡ J. 

No está loca, lo que será es capaz ella de 
volver loco á cualquiera, ni tampoco histé
rica. Su espíritu, dicen que por un acciden
te mental que nadíese explica, ha sufrido 
una división en dos¡y no ha podido volver 
á utíificirse. Janet teme que asi continué 
ya hasta la muerte, porque no hay manera 
de curarli ; ao tien'e recurso la ciencia pars 
tanto; ¡uo cura otras multiplicidades de 
conciencia y de otras cosas!... La doble 
personalidad de algunos políticos españoles 
tampoco ha podido curarla. 

Este caso no el primero: se le conoce ya 
en psicología, y tal vez conociéndolo, sino 
es que previéndolo, como previo Julio Ver-
ne muchos descubrimientos que luego fue
ron, escribió Roberto Muir Stevenson sus 
dos novelas «El doctor Jekíll y El señor 
Hyde». Lo raro en Mad. D. es que sus dos 
espíritus no residen simultáneamente en su 
cuerpo, sino que alternan, y el uno es bue
no, pero no así el otro: la variedad de al
mas en la unidad de cuerpo. 

Mad. D., por lo tanto, se ve sujeta ádos 
influencias opuestas; una la convierte en 
modelo |de bondad, otra en malévola y 
cleptomana (ladrona): los cambios son 
inesperados ¡pobre marido! Pasa la señora 
un día conduciéndose perfectamente, y de 
pronto cambia por la noche ó al día si
guiente, y se vuelve cruel, falsa y egoísta. 

J inet trata de observar como ocurren-
los cambios; pero no hay en ellos regulari
dad, y la misma señora no puede adivinar 
cuando van á ocurrir. Ha llegado el sabio 
á formular la hipótesis de que esta mujer 
tiene las circunvalaciones del cerebro frac
cionadas en ¡dos, y cuando una, duerme, 
despierta y funciona la otra: esta teoría es 
materialista, y si fuera cierta, no habría 
en Mad; D. dos espíritus, sino uno solo, in-
fiuido de dos maneras por dos agentes di
versos. Hay animales, como el camaleón, 
que tienen el sistema nervioso en dos par
les, que alternan en el dormir y el funcio
nar; otros^animales tienen dos cerebros; y 
algunos hombres parece que no tienen nin
guno. 

Basado en el caso de Mad. D., Janet está 
haciendo ahora experimentos. Seria curío-
.so ^oder comprobar que los instintos irra
cionales ó de locura dependen de propor
ciones cerebrales distintas de las que go
biernan las acciones rectas, pues seensaya-
ria el corregírias aunque fuera suprimiendo 
medio, cerebro "^¡atrofiándolo, que no falta
rían medios nada peligrosos ó muy poco. 

Y mencionada Janet el caso de otro pa
ciente que había padecido un susto que lo 
llevó casi á la locura al ver una serpiente 
flagarto, lagarto) que se le presentó de sú
bito. Desde entonces tenía doble persona
lidad. Durante el dominio de una, y era 
largo, olvidaba la aparición tremenda, pero 
una mitad de su cuerpo se paralizaba; du 
rante otros periodos dominaba la otra per
sonalidad y recordaba la aparición, estan
do á su vez paralizada la parte del cuerpo 
que antes había sido activa: fueron perío
dos regulares y continuaron hasta la muer
te del sujeto. 

Hay diplómano (digamos algo así como 
alcohólico ó borracho en castellano intigl-
ble), que durante periodos de meses se 
abstiene de la bebida, y luego, durante 
otros, se entrega á ella sin freno: lo mismo 
ocurre con los cleptomanoa (casos de uece-
sidadj. 

Janet cree que la curación de Mad. D. y 
de los casos análogos, sería unir las dos 
partes del cerebro divididas por la hipno
sis; no falta quien opine por la atrofia, ya 
que no supresión de la parte mala: ya dirá 
la ciencia en su día la última palabra. 

enanos, que irán bailando á los sones de la 
dulzaina y del tamboril. 

Por la tarde se harán divertidos juegos 
de sorpresa y habrá carrera.-í de obstáculos 
con premios. 

Por la noche, después de la novena, se 
celebrará un concierto musical en la plaza 
de la Iglesia,que estará bonitamente ador
nada, luciendo profusa iluminación de ace
tileno y á la veneciana en combinación; 
también habrá bailes, serenatas con ins
trumentos de cuerda, y castillo de fuegos 
artificiales que se quemará á las on«e en 
punto. 

Día 2.—Al toque de alba y á las 6 y 
media, se dirán misas rezadas con acom
pañamiento de armanium, después de las 
que se leerá la novena. La misa de 6 y 
media será de comuníóo, recibiéndola por 
vez primera varios alumno» de ambos 
sexos de las escuelas locales. 

A las nueve comenzará la función prin
cipal, poniéndose de Manifiesto á Jesús Sa
cramentado: será celebrante el señor vice-
rector del Seminario de San Fulgencio y 
predicará el licenciado D. Francisco Frutos 
Valiente. En estos cultos oficiará la orques
ta y voces del Sr. Verdú. 

Después de la funcí n se dará el socorro 
de costumbre á los pobres de las Conferen
cias de Santa Rita y de San Félix, y se re
partirá la limosna de pan á cuantos lo re
clamen en este acto, al cual asistirá la 
mencionaila orquesta. 

Por la tarde habrá verbena con música, 
bailes populares y concurso de globos y fi
guras grotescas, en el que se darán premios 
á los que presenten la figura más chocante 
y el globo que más se elevo. 

La última novena dará principio a las 
cinco y á continuación se sacarán procesio-
nalraente las imágenes de Santa Rita y de 
San Félix. 

Después de entrar la procesión se celebra-
^rá otra velada musical á la que se dará tér

mino, así como á los festejos, con la que
ma de un vistoso árbol de fuegos artificia
les. 

£1 espectáculo que presenciamos ayer en 
la plaza de que unos infelices expotgaa sus 
vidas por que unos cuantos quieran dirertii^ 
se, no se puede tolerar. 

Al desgraciado Bienvenida-chico, ese fru-
co aljezareño, no hubo más remedio 
que lo llevara i la correción la polioia, 
sin duda alguna para librarlo de las iras 
del público por el abuso que con él habla 
cometido la empresa. ^ 

De la pedrea que se promovió en la plaza y 
déla que resultaron varios heridos es culpa
ble primeramente el Gobernador, porque 
de ningún modo debía haber autorizado 
tal acto de barbarismo, contra ijnos pobres 
hambrientos que,habiendo dejado la aza
da, se convierten en vagos, para con la 
sombra de la coleta poder «vivir» de la 
gandulería y la vafahcia. 

A todos nosotros nos sorprendió el ver 
que un espectáculo de esta índole babiasido 
autorizado 'por un Gobernador que ka 
prohibido la suerte de D. Tancrcdo y que 
se publique un humilde semanario taurino 
en domingo. 

Sí, Sr. Gobernador; V. S. hubiera sido el 
responsable de cualquier desgracia que hu
biera habido ayer en la plaza. 

¿Acaso se aut&rizó por pura fórmula po
lítica? 

Desde luego esperamos de la rectitud del 
Gobernador no volverá á consentir qu« 
unos cuantos graciosos abusen del público 
y de los míseras coletudos de ayer. 

Y nada más. 
PiTOxas. 

Las fiestas religiosas y populares que en 
honor de San Félix de Gantalicio han de 
celebrarse en el presente año, darante los 
días 1 y a de Junio, se ajustarán al siguien
te programa: 

Dia 1.».—Al amanecer estrepitosa albo
rada; celebrándose después una misa en la 
que se hará la novena. 

Durante la mañana una comisión encar-
Mad.D., asi se ha convenido en desig-'gada de recoger la limosna del pan, reco 

narla, posee uaa «doiile» personalidad (no-: riera el vecindartQ, ona ua» comparsa de 

ROCÍO NOCTURNO 
Para el poefa Enrique Martí 

El horizonte nocturno 
es azul; el sol ha hundido 
su rojo disco en ocaso; 
se salpicó de rocío 
plateado el horizonte... 
Primaveral jardín íntimo 
üajo las astros florece, 
¡bello jardín escondido! 

También la luna es de plata; 
rosales ensangrentados 
acarician azucenas 
blancas y jaemínes blanco-?: 
claveles de rosa y fuego 
y pensamientos morados 
se enlazan. La escena alumbra 
el rocío de los astros. 

Enamorada pareja 
habita el jardín nocturno; 
se contemplan silenciosos 
en un cenador oculto. 
Es Interior su lenguaje. 
El vulgo lo ignora; el vulgo 
dá valor á las palabras: 
el genio al lenguaje mudo. 

Desde el cenador entrambos 
sienten la nocturna escena; 
y en un éxtasis divino 
la traducen y refli-jan 
en sus almas, forecíentcs 
jardines de primavera.,, 
¡Rocía el amor en ellos 
sus plateadas estrellas! 

JACOBO M. MAHIN-BALDO 

La mojigangâ  de ayer 
No pensaba molestarme en hablar de la 

paparrucha celebrada ayer en nuestro cir
co taurino, pero con objeto de que nues
tras autoridades y el público en general se 
desengañen de los timos quecomoelde ayer 
nos piensan repetir, diré lo siguiente: 

La becerrada celebrada ayer, si es que le 
podemos llamar beeerrida, se componía de 
cuatro ó cinco individuos que querían 
echarse al bolsillo bajo la capa de los des
graciados Curro Meloja I y sus '.similares, 
unas cuantas pesetejas. 

Pues bien; como quiera que fué un abuso 
el que cometió la empresa con seres desgra 
ciados como son los toreros de ayer, es 
digno de que lo tengan en cuenta nuestras 
autoridad»". 

CUENTO 

La hija del sacrificio 
(ConoluBlóa) 

—Teresa, alma mía, ¿cómo te ©o-
cueatras?—le pregantó Fortunato con 
acento acariciador al mismo tiempo que 
llevaba á sus labios uî a juaoo calentu
rienta de Tereaioa. ,. ̂ , 

—Lejos, muy lejos de tí. La muerte, 
Fortunato, se acerca. 

Su voz era indecisa. 
—ISo, eso nunca... la ciencia t« sal* 

ra... ¿verdad, doctor? 
Una souriaa amargó los labios da Te> 

resiua. , 
—Sí tal—dijo el doctor.—El estado 

de usted es grave... gravíaimo. La 
muerte, tal como está usted, essegura; 
cuestión de horas, tal vez de días: en
tonces dejará usted al ser de sus entra
ñas en el mundo, vivirá basta robusto; 
pero sin madre y en luto constante. Si 
por el contrario se procede á la opera
ción de que antes le hablé, usted será 
salvada y podrá seguir haciendo la fe
licidad de Fortunato. Para vivir unoea 
necesario que muera el otro: es la an
titesis de esta vida. 

—Yo—interrumpió Teresina con vi
vacidad increíble. 

—No, eso no; sería un crimen, y yo 
que te amo lo evitaré. Es egoísmo j 
deber á un tiempo—dijo Fortunato coa 
firmeza. 

—Fortunato, acércate aquí... á mi ca
becera—agregó Teresina incorporán
dose con inanición en el lecho.—Tengo 
que hablarte. 

—A usted dejo el fuerte; espero que 
se riuda—argüyó el doctor con acento 
bondadoso al mismo tiempo que salía 
de la alcoba. 

Entonces Teresina, haciendo un ci-
fuereo supremo, cogió la mano de For
tunato y pegándosela á la boca estampó 
varios besos apag^idos por su respira
ción trabajosa; eran largos., muy lar
gos... Fortunato, lúgubre é impotentei 
se dejaba acariciar. 

—Habla, ya estamos solos; pero pron
to porque algunas hora:? más sería tar
de para salvarte. 

—¡Salvarme! ¡Qué noble eres! Yo soy 
indigna de oír tu voz acariciando mil 
ultimas horas; si, Fortunato, áesta mu
jer por quien ahora sufres, puede que 
cuando sepas su perversión la maldi
gas. 

Los ojos de Fortunato se abrieron 
desmesuradamente. 

—¡Por nuestro amor no me hables 
asíl ¿Soy acaso un monstruo para mal
decir tanta divinidad? 

<—Júramelo, por tu madre. 


